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Irónica, por Blan­

ca Valmout.— 
Carnet de la Mo­
da, por Ciernen-
Una. — Explica­
ción de los graba­
dos.—Labores.— 
Vida social : -a 
correspondencia, 
por Mario La-
ra.— Conocimien­
tos útiles: estilos 
carácter í s tico s 
del mobiliario.— 
Albur,: por Ro­
salía Csbtro de 
Murguía. — A la 
luz de la lámpa­
ra, por El Aba­
le.— Conferen­
cias culinarias, 
por Angel Muro 
(continuación).— 
Preguntas y res­
puestas , por la 
/Secretario.— 
Explicación del 
figurín-acuarela. 
Recetas de la mu­
jer casera.—Me­
mento . — Recla­
maciones. — Ad­
vertencias.— Pa­
satiempo.—Solu­
ciones . — Anun­
cios. 

Crónica. 
x diversas 
ocasiones , 

según me escribe 
nuestra q uer ida 
Secretaria. la han 
manifestado va­
rias amables sus-
critoras deseos 
de que yo dedica­
se u n a de m i s 
Crónicas á definir 
de un modo cla­
ro, concreto y ter­
minante , cuáles 
son las verdade­
ras condiciones de 
la belleza, t ra tán­
dose de nuestro 
sexo. 

Nada más de­
licado ni más di­
fícil que esta de­
finición. Respec­
to de este punto, 
cada cual tiene 
sus opiniones es­
peciales, y en úl­
timo r e s u l t a d o 
esta opinión es 
siempre respeta­
ble. Sin aspirar 
á cumplir los de­
seos de las inte­
resadas, diré algo 
de lo mucho que 
puede d e c i r s e 
r e s p e c t o d e l 
asunto. 

Todo lo bello 
es una manifesta-

NOM. 1 . — S O M B B E B O - U J 8 1 T A afioIV.-irJM.181, 

Ayuntamiento de Madrid

http://afioIV.-irJM.181


2 L A ULTIMA MODA 

NÚM. 2 .—CANESÚ Á PUNTO D E 

CROCHET PARA CAMISA 

ción de lo ideal, y, por 
lo tanto, digno de ad­
miración; pero la idea 
de la belleza varía se­
gún los tiempos y los 
lugares, pudiendo asegu­
rarse que obedece á lo que 
suelen llamarse caprichos de 
la inteligencia ó del gusto. Así, 
pues, para no hablar más que de 
la mujer, y sin preocuparnos de lo 
que podríamos llamar infinitos acce­
sorios de la belleza, manifestaré á las 
amables suscritoras que han tenido la 
bondad de querer saber mi opinión, que 
siendo como es, desde el punto de vista del 
espíritu, absoluta la idea de la belleza, por el 
contrario, es relativa cuando se trata de los deta­
lles que pueden concurrir á ella en el orden físico. 

E n Europa, y en particular entre los que formamos 
la raza latina admiramos, los ojos grandes y rasgados, 
en tanto que los chinos los prefieren pequeños y redondos. 
Celebramos las bocas diminutas, y los etiopes se entusias­
man ante las bocas desmesuradas. Las orejas pequeñas, trans­
parentes y delicadas, nos agrpdan en extremo, y en Egipto 
para agradar necesitan tener lo menos tres ó cuatro pulgadas. 
Admiramos una cabellera abundante y sedosa, y las laponas 
se cortan los cabellos dejándolos poco menos que al rape. 
Por otra parte, consideramos como un refinamiento de belle­
za la armonía perfecta de todas las gracias en la figura feme­
n i l , sin embargo, nuestras preocupaciones en este punto di­
fieren esencialmente de las de nuestros antepasados, quienes, 
por ejemplo, calificaban de hermosas las frentes pequeñas y 
las cejas unidas entre sí. Nosotros pretendemos que las fren­
tes estrechas disminuyen los encantos del rostro, y que las 
cejas bien arqueadas que terminan por un lado en el ángulo exterior del ojo y por 
el otro en su nacimiento, son las más bellas. 

No soio existe un tipo de belleza en cada raza y en cada pueblo, sino que den­
tro de esos mismos tipos hay infinitos detalles que pueden alterar ó modificar el 
eoncepto de lo bello. 

Una mujer puede ser bella y no agradar; basta para esto que el sonido de su 
voz sea áspero ó chillón, que haya torpeza en su modo de accionar y de andar, 
que carezca de elegancia en sus modales. Créanlo mis lectoras; agradar es, más 
que otra cosa, cuestión de gusto, y el refrán lo dice terminantemente: esobre gus­
tos no hay nada escrito», por supuesto, nada que haga ley. 

L a expresión de la fisonomía puede dar atractivo á un rostro cuyas facciones 
no sean correctas. Los ojos, que son el espejo del alma, y por lo tanto lo más bello 
de la fisonomía humana puede despertar admiración entusiasta hacia una mujer 
que carezca de otros atractivos. 

Los sentimientos buenos y afectuosos aumentan infinitamente las gracias natu­
rales por la serenidad que proyectan sobre 
el rostro. 

Con frecuencia nos ocurre pensar al ver 
á una mujer favorecida por la Providencia 
con los dones del espíritu, que es inteligente 
ó bondadosa, ó adorable. Esta opinión la 
adquirimos al contemplar sus ojos, al fijar­
nos en la expresión de su fisonomía; pero 
ante todo y sobre todo, lo que más embe­
llece, á la mujer sea joven ó no, es lo que en 
Francia llamamos charme, palabra que á mi 
entender no puede traducirse con propie­
dad, más que adoptando la hermosa y ex­
presiva fraee andaluza: tener ángel. 

Este ángel ó encanto, ó bondad, que pue­
de ser una de las tres cosas, ó las tres á la 
vez, suple á la belleza y se siente mejor que 
se define. 

¿Cómo explicar que tal ó cual persona, 
que no es bella ni bonita, agrade más que 
otra de facciones regulares y bellas todas 
en sí, aunque sin formar, por la falta de ex­
presión ó armonía, el tipo completo de la 
belleza? 

L a soltura, la gracia, pueden adquirirse á 
favor de ejercicios corporales que dan flexi­
bilidad á los movimientos, como, por ejem­
plo, el baile y la equitación, porque si bien 
os cierto que algunas jóvenes buscan esa 
soltura y esa gracia en la gimnástica y hasta en la esgrima, n* creo yo que por este 
camino se aumente la belleza femenil para el gusto europeo. E n el país de los 
yanten ya es otra cosa. 

L a costumbre de vivi r en buena sociedad desarrolla también en las jóvenes las 
cualidades que concurren á la belleza, y basta algunas veces para darles el tacto, 
la finura y la delicadeza que las hacen seductoras. 

Para expresar todo mi pensamiento acerca de la belleza, diría que una mujer 
no puede ser bella más que de un modo, mientras que puede ser bonita de infinitas 
maneras. Además, ya lo he indicado en otras ocasiones y las lectoras que desde el 
principio vienen honrándome con 
su amable atención recordarán 
que, para mí, la principal belleza 
reside en el alma reflejándose en 
el rostro y en la figura, hasta el 
punto de que la mujer que menos 
favores debe á la Naturaleza no 
puede menos de ser agradable, de 
ser simpática y de hacerse esti­
mar por la influencia que ejerce 
sobre nosotros el prestigio de la 
hermosura de las hermosuras, la 
que brota del corazón y se mani­
fiesta en la inteligencia. 

Ahora, para terminar, ya que 
yo tan poco he podido decir, cita­

ré lo que, sobre el punto de que se trata, he leído en un 
libro bastante antiguo, y que, sin embargo, parece es-

erito en nuestros días. 
«La belleza sublime, dice el autor á quien me refie­

ro, que no consiste sólo en la suavidad del cutis, 
en el buen color, en la languidez de los ojos, 

sino, más bien, en la justa proporción de las 
facciones, se halla con más frecuencia en 

los países que disfrutan de un clima tem­
plado y de un cielo diáfano y sereno. 

sLas artesianas han sido en todo 
tiempo consideradas como las mu­
jeres más hermosas del mundo. Son 
altas, esbeltas, de una blancura de 

leche, de admirables colores, uniendo 
á estos atractivos el de unos ojos grandes 

y rasgados, favorecidos con cejas muy po­
bladas y sedosas. 

>Las italianas, añade el autor á quien me refie­
ro, poseen OJOB vivos y ardientes que hacen recor­

dar una erupción del Vesubio en medio de la noche. 
Además, son sumamente amables. 

>Las turcas consideran como un ideal estar de buen año, 
y poseen un cntis de la blancura de la nieve; pero á pesar del 

ardor del país en que han nacido, más que los rayos del sol, 
recuerdan los pálidos reflejos de la luna. 

«Las circasianas comparten con las artesianas el cetro de la be­
lleza, y, en efecto, sus formas son perfectas y graciosas, su tez 
más brillante y sus ojos seductores. 

>Las inglesas, que prefieren la severidad en el rostro á la belle­
za , destruyen sus cualidades físicas por realizar este deseo, y las 
que no lo exageran, pecan de sentimentales, reflejándose el senti­
miento en su fisonomía hasta el punto de que instintivament e se 
las juzga más en la esfera de lo ideal que en la de lo material. 

>Las españolas y las americanas de origen latino, prosigue el 
autor, haciendo justicia á mis lectoras tienen un aire, una desenvoltura, una majes­
tad y un encanto, que hacen palpitar el corazón al verlas. Sus pies son sumamente 
diminutos, su rostro expresa la ternura, la sinceridad, y en sus ojos se descubre el 
fuego de la sangre que corre por sus venas. 

>Las suecas pecan de demasiado gruesas; conservan mucho tiempo su frescura, 
y sus dientes dan la razón á los poetas cuando los califican de perlas.» 

E l autor sigue enumerando sus.impresiones respecto de las mujerps de casi 
todos los países del mundo, y termina emitiendo su opinión acerca de las france­

sas; pero son tales los elogios que las tri­
buta, que mi modestia no me permite repro­
ducirlos. 

E n resumen, sólo la belleza moral es ab­
soluta, la misma en todas partes, porque los 
sentimientos en todos los tiempos y en to­
dos los países han sido, son y serán en su 
esencia idénticos. L a belleza de las formas, 
la belleza plástica varía según el tempera­
mento del que la juzga, y cada cual es dueño 
de apreciarla á su gusto. 

B L A N C A V A L M O N T . 

CANESÚ Á PUNTO DB CROCHET PARA CAMISA 

C a r n e t d e l a ]VTo< 1; i . 
Hoy voy á dar principio á mi habitual y 

agradable tarea facilitando á mis lectoras 
noticias de las innovaciones introducidas 
por nuestra caprichosa soberana, la Moda, 
en las esquelas de participación de naci­
miento. Las que en estos momentos circu­
lan en 'Par ís , tienen la forma de una tarjeta 
de gran tamaño y son de finísima y glasea­
da cartulina, rosa pálido ó azulina, según el 
sexo del recién nacido, encerradas en sobres 
del mismo color é 'impresas con caracteres 
dorados. L a fórmula que contienen es en 
extremo sencilla: «Los señores de X tienen 
el gusto de participar á usted el nacimiento 
de su hijo B.» Los amigos que reciben una 
de estas esquelas contestan con un ramo ó 
canastilla de flores blancas y una tarjeta de 
felicitación. 

4.—MOTIVOS 

He visto un juego de ropa interior fanta­
sía que formaba parte de un equipo de novia recientemente confeccionado, y que 
me parece digno de mención por su extrema novedad. Componíase de camiBa de 
día, camisa de dormir, pantalones, cubrecorsé y enaguas, prendas confeccionadas 
con batista de un tono violeta muy tenue y delicado. L a camisa de día se ajusta 
ligeramente al talle por medio de dobles pinzas. Sobre cada una de las pinzas apa­
rece una guirnalda de capullos de rosa, sin hojas enlazadas, con espigas de trigo y 
bordada al pasado y punto lanzado con seda de tonos rosa pálido y maíz. E l 
escote de la camisa, en forma de corazón, se guarnece con una Berta de Valencien-
nes, cuyos bonitos dibujos aparecen acentuados con liperos puntos hechos con 

seda de los tonos antes citados. 
L a camisa de dormir, menuda­
mente plegada en el delantero, se 
adorna con cuello Pierrot y an­
chos vuelos de encaje análogo al 
de la Berta. E n el lado izquierdo 
del pecho, y eolocado á capricho, 
se encuentra un grupo de capullos 
y espigas primorosamente borda­
do. Los pantalones, plegados, se 
guarnecen con volantes de encaje 
montados en estrechos puños bor­
dados. E l cubrecorsé, muy ajusta­
do, se prolonga por medio de una 
aldeta de encaje. E l escote, bas­
tante acentuando, se rodea con un PASAMANERÍA PERLADA 
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rizadito de en^ajp, cuya cabeza desaparece bajo una guir­
nalda de capullos de rosa y espigas. Las enaguas están 
guarnecidas en ¡apar te inferior con dos volantes de encaje 
separados por una cenefa bordada. 

H a sido muy bien acogida la aparición de los som­
breros de paja mordorada, y todo hace creer que compe­
tirán ventajosamente con los sombreros de encaje negro 
y paja blanca. ¿Quién triunfará en la lucha? No puedo 
asegurarlo, pues si bien los sombreros de paja mordorada 
ofrecen la ventaja de armonizar con todos los tipos, los 
sombreros de encaje negro y paja blanca son de elegan­
cia indiscutible. 

Transmito á mis amables lectoras una toilette para cam­
po ó playa, muy linda y práctica, y á propósito para niño 
de cinco á nueve aiios. Se compone de las prendas que 
siguen: Pantalón bombacho fruncido bajo la rodilla, de 
franela beige muy pálido, con rayas transversales, color 
azul Francia. Blusa de alpaca de lana beige pálido, frun­
cida en la cintura y cerrada en el lado izquierdo por me­
dio de compacta fila de botoncitos azules. E l escote, alto, 
se rodea con un cuello vuelto y redondo de la misma tela 
que la blusa. Las puntas de este cuello se adornan con 
áncoras bordadas al pasado con torzal azul, y bajo él se 
anuda en gracioso lazo una chalina de crespón de la 
China azul Francia. Mangas muy huecas, con pufios abo­
tonados. Gorra'marinero, defino paño azul Francia, con 

c i n t a y 
p o m p ó n 
de s e d a 
beige. Cal­
cetines de 
hilodeEs-

NÚM. 5 .—CAMIPA DH DOIIMIB 

huecas con hombreras rizada?. Cuello alto. Falda meta 
plegada en la parte de detrás, guarnecida con un ancho 
jaretón de la misma tela. Sombrero de paja calada, ador­
nado con flores y cocas de cinta. Tela necesaria: 8 metros 
de lanilla escocesa, doble ancho. 

Núm. 15. Traje para paseo.—Es de seda malva y 
terciopelo violeta. Falda recta. Tónica plegada y recogida 
sobre el delantero de la falda. Cuerpo de terciopelo, cor­
tado en almenas y adornado con almenas de seda coloca­
das sobre el pecho en forma de solapas. Cuello Mediéis. 
Mangas lisas de terciopelo; segundas mangas abiertas y 
fruncidas. Sombrero de paja adornado con un grupo de 
plumas y un escarolado de seda. Tela necesaria: 6 metros 
de terciopelo y 10 de seda. 

Núm. 16. Traje para campo. — Cuerpo-chaqueta 
de lanilla labrada. Los delanteros, adornados con botoneB 
de pasamanería y cuello y solapas de seda, están sueltos 
sobre una camiseta de muselina blanca. Mangas lisas. 
Falda de lanilla floreada, recta en el delantero y plegada 
detrás en forma de abanico. Sombrero ondulado, de paja 
calada. U n grupo de rosas y altas cocas de cinta adornan 
la copa. Tela necesaria: 3 metros de lanilla labrada y 5 
de lanilla floreada, doble ancho. 

Núm. 17. Tra je para concierto.—Es de finísimo 
cachemir de Escocia, violeta pálido. Cuerpo corto. E l 
delantero que corresponde al lado derecho es de faya co­
lor maíz, y sobre él se drapea el delantero izquierdo, que 
es de cachemir guarnecido con ligeras aplicaciones de 
pasamanería de seda. Cuello Valois y mangas ajustadas 
de faya maíz. Hombreras largas y flotantes de cachemir, 
con a p l i ­
cac iones quEW3iE?!fSí 
de pasa­
m a n e r í a . 
F a l d a de 
cachemir. 

N Ú M tí.— CAKTEKA 1'AKA GUABÜAK 
KOPA BLANCA 

cocia formando rayas azules y beige. 
Zapatos bajos de piel amarilla. 

Peinado de estilo griego, para no­
via. —Para ejecutarlo se da princi­
pio á la tarea ondulando todo el ca­
bello con onduladoras Margarita, 
después se reúne en el centro de 
detrás de la cabeza formando con 
él un retorcido semiflojo que se 
dispone á modo de rodete, en for­
ma que las puntas del cabello que­
den sobre la parte superior de la 
c a b e z a . E n 

E l delantero y los costados se ador 
nan con bonitos bordados de pasa­
manería. Cinturón de faya maíz. 
Tela necesaria: 12 metros de cache­
mir, doble ancho, y 3 de faya maíz. 

Núm. 18. Traje para c a m ­
p o — E s de lanilla de dos tonos 
azules. Cuerpo-chaqueta de lanilla 
azul claro, abierta sobre un pías 
trón de lanilla azul oscuro. Las al-
detas que prolongan la chaqueta, se 
guarnecen eu los cobtados con apli­
caciones de lanilla azul oscuro y 

encaje crema. 
torno del ro­
dete se colo­

ca una guirnalda de flores de azahar. Las puntas del cabello 
se rizan, y mezcladas con flores de azahar, sueltas, forman 
una graciosa diadema. Ligeros ricitos sobre la frente. 

E l tul tela de arafia que se usó en forma de velitos du­
rante el pasado invierno, reemplazará en la estación pre 
secte al tul griego, un tanto pasado de moda, y se empleará 
en el adorno y confección de trajes, sombreros, sombri­
llas, etc. Dicho tul Eerá negro, blanco ó de tonos violeta, 
gris, malva ó reseda, con transparente de seda del mismo 
color. L a frescura y ligereza de este sutil tejido me hacen ase­
gurar que alcanzará éxito lisonjero entre las damas elegantes. 

Las flores combinadas con las frutas, es una de las más 
recientes novedades introducidas por la Moda en el adotno 
de las mesas. E n fruteros especiales y formas caprichosas, 
adornados de antemano con frescas flores dispuestas en 
afectado desorden, se colocan cerezas, fresas, albaricoques, 
frambuesas, etc., combinando en lo posible los tonos de las 
frutas y las flores á fin de que resulte armonioso el conjunto. 

C LEMBNTIHA. 

Explicación do los grátalos. 
Núm. 1. Sombrero Luis i l a .—El ala es de encaje ne­

gro, forrada con seda hoja ae rota. Se adorna con un doble 
lazo de faya hoja de rosa y con dos grupitos de rosas blancas' 
bajo un abullonado de tul moteado. 

Números 2, 3, 4, o, 7,11, 12 y -¿\. (Véase Labores). 
Núm. 5 Camisa de dormir.—Es de 

batista blanca. E l escote, los delanteros y 
las bocamangas, se guarnecen con escarola­
dos de encaje Valenciennet. 

Núm. 8. Cubre corsé.—De fino percal, 
escotado en forma de corazón y sin mangas. 
E l escote y las sisas se adornan con borda • 
dos hechos á punto de festón y realce, con 
algodón blanco. 

Núm. 9. Camisa de día.—Fruncida y 
escotada en redondo, ¿ e guarnece con un 
ancho volante festoneado y bordado, de­
puesto en torno del etcote. 

Núm. 10. l*unlalones de nansú .—La 
parte inferior Be adorna con, un volanlilo 
bordado y montado en un puño liso. 

Núm. 113. Pantalones de bulista. 
Plegados á lo largo. Volantitos bordados y 
íestoneadoa constituyen BU adorno. 

Núm, 14. Traje para viaje,—De la­
nilla escocesa. Caeipo-plastrón cerrado con 
doble Ala de grandes botones. Mangas muy 

NÚM. 8 .— C u B K E c o n t É 

L a copa desaparece 

NÚM, B, O A MISA DS DÍA 

Mangas lisas. 
Falda recta y 
plegada de lanilla azul claro. E l delantero se forma con una 
ancha pala de lanilla azul claro y dos palas de lanilla azul 
oscuro. La parte inferior del delantero se adorna con un 
ancho volante de eucaje crema, cuya cabeza desaparece bajo 
un galón de pasamanería. Sombrero de paja, adornado con 
encajes, plumas y cintas. Tela necesaria: 7 metros de lanilla 
azul claro y tres de lanilla azul oscuro, doble ancho. 

Núm. 19. Traje para paseo.—Cuerpo de faya, pro­
longado por medio de aldttas sobrepuestas. Los contornos de 
éstas y los de los delanteros se guarnecen con ligeros borda­
dos. Camiseta y mangas hueeas de lanilla lisa. Cuello alto y 
pufios bordados. Falda recta y plegada, bordfidaen el delan­
tero. Sombrero de paja calada, adornado con flores. Tela ne­
cesaria: 7 metros de lanilla lisa, doble ancho, y 3 de faya. 

Núm. 20. Tra je para visita.—De faya verde mirto. 
Larga levita plegada en la parte de falda. Los delanteros se 
adornan con galones de pasamanería. Chaleco liso, guarne­
cido del mismo modo. Mangas muy huecas en la parte 
superior. Las bocamangas se rayan con galones de pasama­
nería. Falda recta. Caprichosas aplicaciones de pasamanería 
adornan el delantero. Capota de seda y pasamanería, ador-

. nada con dos grupitos de plumas. Tela necesaria: 20 metros 
de faya. 

L A B O R E S 
Números 2 y 3. Canesú á punto de «crochel» para 

camisa.—Las estrellitas que forman el fondo del canesú se hacen separadas y te 
unen, después de terminadas, por medio de puntos de ca., en la forma que indica 
el modelo. Ejecución de una estrellita: 8 de ca., con los que se forma un redondel. 

Primera vuelta: 8 bar., separadas por 3 de 
cadeneta y un piquito.—Segunda vuelta: 8 
barras, sobre las de la vuelta anterior sepa­
radas por 5 de ca.—Tercera vuelta: medias 
barras y piquitos de 5 puntos de ca. L a pun­
tilla que adorna los contornos del canesú es 
sencillísima y no merece explicación. 

Núm. 4. Motivos de p a s a m a n e r í a 
perlada.—Se forman con torzal negro y 
menudos azabaches dispuestos en la forma 
que indica el grabado. 

Núm. 6. Cartera para guardar ropa 
blanca.—Se hace con un pedazo de caña­
mazo de Java de 72 centímetros en cuadro, 
forrado interiormente con tafetán azul páli­
do. L a parte exterior de la cartera se adorna 
con bordados y escarolados de seda. 

Núm. 7. Detalle de la eartera nú­
mero 6.—Las cenefitas que guarnecen el 
fondo se ejecutan al punto lamado, con 
lana azul. 

Números 11 y 13. Bols l ta de juego.— 
Molv . -aTúa. " i . 
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Esta original bolsita 
se hace con las cas­
caras de una gruesa 
nuez, provistas inte-
r i o r m e n t e de una 
bolsa de red, ejecu­
tada con torzal en­
carnado, y doradas ó 
barnizadas. L a parte 
inferior de las casca­
ras, p e r f o r a d a , se 
reúne y sujeta con 
un cordón de pasa -
manería perlada que 
termina en una bo­
nita borla. Dobles 
cordones de pasa­
manería perlada co­
locados en la parte 
superior sirven para 
cerrar la bolsita. 

Núm 2L. A l m o ­
h a d ó n p a r a l o * 
pies.—La parte su­

perior es de fino pafío, adornado con motivos bordados al 
pasado. Los costados se cubren con peluche de un tono oscuro. 
Cordones y borlas de pasamanería y pompones de terciopelo, 
guarnecen los contornos y las esquinas de este almohadón. 

' N Ú M . 10.—PANTALONES DE NANSÚ 

pense usted l áma la letra.» Es, por tanto, indispensable tener una letra clara, 
y no está de más procurar, por medio de la práctica, conseguir que sea ele­
gante, porque la letra previene mucho en favor del que escribe. 

E l papel, cuya forma y condiciones indicaremos más adelante, debe ser de 
una limpieza irreprochable. Cuando.se envían 
las cartas por el correo, es de todo punto nece- . .,-»» 
sario, no sólo franquearlas, sino asegurarnos de 
que no pesan más de lo regular, para no causar 
molestias á las personas á quienes escribimos. 

No deben esperar las lectoras, que inserte­
mos aquí fórmulas para eseribir á los parientes <>._ 
ó á los amigos. E n este caso el único maestro á 
quien debe consultarse es al corazón, que es, 
sin duda alguna, el mejor consejero que pode-
mos escoger para poder expresar nuestro pen 
Sarniento, pintar nuestras afecciones, nuestro s, : X 
respeto, nuestra gratitud. 

L a única regla que puede darse en este caso, 
es que se escriba como se piensa, sin hacer 
frases, y, sobre todo, sin copiar las que corren 
por ahí deboca en boca, ó, mejor dicho, de 
carta en carta, como reminiscencias de novelas, 

VIDA SOCIAL 
U S O S , C O S T U M B R E S Y C E R E M O N I A S 

LA CORRESPONDENCIA 

lleglas generales.—Para escribir cartas á los amigos, á los co­
nocidos y á las personas con quienes hay que 
tratar, no es necesario tener el talento de Fene-
lón, n i el de la marquesa de Sevigné, pero sí e 
preciso conoeer el idioma y, sobre todo, estar e. 
buenas relaciones con la ortografía. Cuando t 
ha recibido una buena instrucción primarit 

N.° 11.—BOLSITA DE JUEGO (Abierta.) 

nada más fácil que dar al estilo la co­
rrección necesaria en las cartas. 

No es de rigor una buena forma de 
letra, pero conviene escribir para que 
todos lean sin fatiga y sin molestia. 
Una mala letra, dice (irotio, es una 
de las formas del desprecio al próji­
mo, porque prueba que se preocupa 
uno más del tiempo que gasta en es-

E n cada país hay fórmulas distintas para comenzar y para terminar las 
cartas; pero todas estas fórmulas son siempre una manifestación de cultura, 
de urbanidad, de amabilidad, y, por consiguiente, salvo en las fórmulas ofi­
cinescas, lo mejor que se debe escoger es que cada uno exprese su afecto y 

BU consideración á la persona á quien escribe, 
con las fórmulas que mejor se adapten á su 
educación, á su inteligencia y á sus senti­
mientos. 

Aunque nada nuevo diremos á las lectoras, 
recordaremos que en España se emplea, según 
los diversos casos, la fórmula siguiente: Muy 
seflor mió y de mi distinguida consideración y 
respeto, para empezar, y al final, se termina 
presentando la consideración más distinguida y 
besando, los pies á las señoras y las manos á los 
caballeros. 

ij E l Muy señor mío, á secas, es fórmula más 
í ;]' comercial que de buena urbanidad; debe siem 

:¡, pre añadirse y distinguido ó y estimado amigo. 
:¡i L a fórmula de Mi querido amigo ó amiga, solí 

NÚM. 17.— T B A J Í CONCIERTO 

ÍJ9K S 

N Ú M . 1 4 — T B A J K PABA VlAjK 

1 5 . — T R A J E PABA PASEO 

cribir que el que han de tardar en leer los que 
reciben el escrito. 

Sin duda por efecto de esta máxima del cé­
lebre holandés, es muy frecuente entre los in­
gleses poner al pie de sus cartas la fórmula: 
Escute this bad uirithing, que quiere decir: «dis-

NÚM. 1 6 . — T B A J E PABA CAMPO 

volencia, y amabilidad, y tratándose 
de personas á quienes se quiere, ante 
todo y sobre todo, seamos sinceros. 

Nos limitaremos, pues, á hacer es­
tas indicaciones generales sin preci­
sar más, porque las costumbres y el 
carácter de cada persona son los que 
deben dictar su regla de conducta. 
Sin embargo, si alguno de nuestros 
amigos mejorase de posición, se ele­
vase sobre nosotros por cualquiera de 
esoB infinitos medios que propoiciona 
el talento y la fortuna, después de fe 
licitarle con toda la efusión de nues­
tra alma, ya de viva voz ó por escrito, 
es de buen tono y de buen gusto ob­
servar con él en nuestras relaciones 
ulteriores una reserva á la vez mo-

de comedias ó de otras 
fórmulas literarias. Esto 
no quita para que en las 
cartas demos pruebas 
de urbanidad, benevo-

d e be emplearse p a r a 
c ° n aquellas personas 
? ° n quienes se tiene 
f r ecuente trato y mucha 
d is tad . E n estas car-

N O M , 2 1 . — A L M O H A P ^ F A S A LOS P1HS 

E l c o r d o b á n y 
otros cueros, sobre 
poco más ó menos 
de la misma clase, 
forman el asiento de 
la silla. Además, la 
moda de las alcobas, 
es decir, de los cuar­
tos en los que apa­
rece la cama, el la­
vabo, el reclinatorio, 
un armario de espe­
jo, ó por lo menos 
de roble esculpido 
data de la misma 
época de Luis X I I I . 

E l estilo Luis X I V 
es más grandioso y 
más pródigo en do­
rados, en sedas ada­
mascadas, y la for­
ma de los muebles 
es con f r e c u e n c i a 
monumental. E l fa-

N Ú M . 13 .—PANTALONES D E BATISTA 

N.° 12.—BOLSITA DE JUEGO (Cerrada.) 

CONOCIMIENTOS UTILES 

ESTILOS CARACTERÍSTICOS D E L 
MOBILIARIO.—¿Cómo puede conocer­
se el estilo de un mobiliario? se pre­
guntan muchas señoras, y también 
muchos caballeros, porque son pocos 
os que están en el secreto. 

N Ú M . 1 8 . — T B A J K PABA CAMPO 

desta y arrogante, ó, lo que es lo mismo, contiene esperar de este amigo Un» 
manifestación que nos indique que no ha cambiado de modo de ser para con 
nosotros, á pesar de su cambio de posición. 

t*8 Que se dirigen unos"á otros, pue­
denisu primirse las iniciales S. S. Q. 
B. S. p . ó Q. B. S. M. 

Las señoras que se tratan con eti­
queta se besan la mano, como los ca­
balleros entre sí. No faltan algunas 
señoras que tienen por costumbre 
cuando se dirigen^á un caballero, ter­
minar la carta con un S. 8. Q. B.S.M. 
Constituye esto un exceso de bondad 
y de galantería por parte del bello 
sexo, y lo de mejor tono es que se l i ­
miten á terminar sus epístolas con 
un su segura servidora, pudiendo an­
teponer, y ya es bastante, un ofectisi-
ma, con lo cual deben los caballeros 
quedarles sumamente reconocidos. 

MARIO L A R A 

moso Boulle, con sus incrustaciones de cobre y sus mosaicos, dio 
un carácter especial al siglo del gran rey. 

Las camas aparecen drapradas; los cuadros, las mesas, tie­
nen también draper ías y baldaquines, y en los objetos de eba­
nistería dan las aplicaciones de palo de rosa y de amaranto los 
más estimables tonos á los muebles. 

Durante la Regencia, el buen gusto se afina; la influencia de 
Watteau aparece en todos los objetos, y se ven por primera vez 
las magníficas cómodas de líneas curvas que caracteriza dicho 
período de la historia de Franc'a. 

E n tiempo de Luis X V el mobiliario llega á su mayor apogeo, 
adquiriendo gran boga los muebles primorosamente barnizados 
con incrustaciones de marfil y nácar. 

Signo distintivo del estilo Luis X V I son las 
columnitas y los muebles ligeros y elegantes 
que él mismo se complacía en fabricar. 

Jfit letra» y libramos para 
¿dWnittradw de L A U L T I M A 

'¿yo de menciones, te enviarán á la orden del 
'.ODA, 

N Ú M . l ü . — T B A J K PABA PASEO 

Para facilitar el conocimiento de los diversos 
estilos que más boga alcanzan, indicaremos 
que los muebles de la época Luis XIII se carac­
terizan por sus voluminosas esculturas, forma­
das por frutas y pájaros; además, por regla ge* 
neral, son de madera esculpida. N Ú M , 20.— TBAJK PABA VISITA. 
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Por último, el estilo Imperio no es (trn cosa el 
antiguo griego modernizado, ó, mejor dicho, deterio­
rado; razón por la cual el arte califica este estilo como 
el de peor gusto de cuantos se conocen. 

Estas someras indicaciones bastan para dar la ilus­
tración superficial que se necesita cuando se trata de 
apreciar la época á que corresponde un objeto cual­
quiera del mobiliario y ornamentación. 

D A N I E L G A R C Í A 

A L B U M 
Yo en mi lecho de abrojos, 

tú en tu lecho de rosas y de plumas; 
verdad dijo el que dijo que un abismo 
media entre m i miseria y tu fortuna. 

Mas yo no cambiaría 
por tu lecho mi lecho. 

Pues hay rosas que manchan y emponzoñan, 
y abrojos que, á través de BU aspereza, 

nos conducen al cielo. 
R O S A L Í A CASTRO D E M U E Q Ü Í A . 

A L A L U Z D E L A L Á M P A R A 
Movimiento saludable.—Las aristócratas serias.—El libro 

de la duquesa de Alba.—Los que seguirán.—La casa si i 
mujer. —Cuerpo sin alma.—Tres académiets.—Un baile.— 
La infanta Eulalia.—La Duquesa y la niña. 

No hay que ocultar que la famosa y discutida nove­
la Pequeneces causó profundo disgusto á las s eño ­
ras serias y respetables de la aristocracia española. 
Aquella pintura de costumbres aristocráticas hecha 
por un sncerdote, y un sacerdote de la Compañía de 
Jesús , no podía menos de contribuir á extraviar la opi­
nión, arraigando preocupaciones muy extendidas en­
tre el vulgo. 

L a protesta silenciosa no era el mejor medio de 
contrarrestar el gran efecto producido por la novela 
del P . Luis Coloma, y hemos visto con gusto iniciarse 
en la parte seria de nuestra aristocracia un movimien­
to de actividad que no puede menos de serle favo­
rable. 

E l movimiento lo ha iniciado la joven y bella du­
quesa de Alba , publicando, en un precioso volumen, 
interesantes documentos tacados del archivo de su 
casa. 

¡Sabido es el influjo poderoso que han ejercido en 
los sucesos de España los ascendientes de los actua­
les duques de Alba , los puestos importantísimos que 
han desempeñado; sus relaciones con l'apas, empe­
radores, reyes y magnates de toda Europa, y con esto 
sólo se comprendera la importancia que tiene para la 
historia de España la publicación de esos documentos. 

Hace unos trece años que la única hembra que que­
daba entre los hijos de lus duques de Eernán Núfiez, 
casó con el único hijo varón del duque de Alba y de 
la hemiaria de la emperatriz Eugenia. 

E l palacio de L i r i a estaba hacia mucho tiempo pri­
vado de la dirección de una mujer; y palacio ó cabana, 
morada suntuosa ó residencia humilde sin mujer, son 
cuerpo sin alma. 

E l talento del hombre, que abarca tantas cosas, no 
puede llenar este vacio. 

L a casa poderosa de Medinaceli, que caminaba á pa­
sos agigantados á su ruina, se salvo por la interven­
ción oportuna de una mujer inteligente y superior, la 
actual Duquesa viuda. 

L a casa de Osuna, que era aún más poderosa, ha su­
cumbido por la falta de una mujer. E l penúltimo Du­
que murió soltero, y el último se casó, ya en edad 
avanzada, con una dama extranjera, poco conocedora 
de nuestras costumbres. 

Podrán los que hacen gala de un pesimismo que no 
sienten, repetir contra la mujer los chistes vulgares 
que se suelen reir en los cafés; puro es lo cierto que 
casa sin mujer, es casa perdida. 

L a actual duquesa de Alba hizo en la casa de su 
esposo algo parecido á lo que la duquesa de Medina­
celi hizo en la del suyo: la vigorizó con una adminis­
tración cuidadosa é inteligente. 

Uoy por los suntuosos salones del palacio de Li r ia 
resuenan ecos de los alegres juegos de preciosos niños. 
E l mayor, el heredero del titulo, tiene cerca de doce 
años, y la Duquesa que ha dado flores nuevas á las 
viejas ramas del ilustre tronco, se ocupa ahora en ha­
cer reverdecer sus pasadas glorias. 

Este ejemplo sera imitado. L a duquesa de Fernán-
Nufiez ha dado encargo al Mr. Valera de recoger Jo 
más importante del arcüivo de la casa de Cerveilón, y 
primer fruto de estas sabias investigaciones será la 
publicación de una historia inédita de Carlos III. 

L a duqueB» de Viilahermosa, la que con el título de 
condesa de Guaqui Be ha distinguido tanto por BU afi­
ción decidida á las letras, ha dado el encargo á don 
Marcelino Menéndez Pelayo, de publicar lo más im­
portante del archivo de su ilustre casa, euluzada con 
la corona de Aragón, y de la que fueron deudos lob 
hermanos Argeneola. 

Este movimiento no puede menos de ser fecundo y . 
provechoso, y demostrará que no es el de Currita A l ­
bornoz el upo característico de las damas de la aris­
tocracia española. 

Ahora son tres las señoras con indisputable mérito 
para ingresar en la Academia: doña Concepción Are­
nal, para la Academia de Ciencias Morales y Políticas; 
doña Emil ia Pardo Bazán 'para la Academia Española, 
y la duquesa de Alba para la de la Historia. 

Se ha bailado en la embajada de Austria, y bien 
sabe Dios que se lo han agradecido las niñas solteras 
al señor conde Deubsky, pues hacía mucho tiempo que 
no podían dar una vuelta de vals. 

E n este baile,que volvió á abrir los suntuoso? salo­
nes de aquel característico palacio del Madrid viejo 
que fué morada de los marqueses de la Romana, se 
presentó bellísima y restablecida la infanta doña E u ­
lalia. Llevaba un traje de raso azul muy pálido, con 
rizadas plumas blancas en todo el borde de la falda, 
y parecía que caminaba sobre espumas. No llevaba 
más adorno que un hilo de gruesas perlas en el cue­
llo, y sonreía complacida al verse, después de mucho 
tiempo de ausencia, en el seno de una sociedad en la 
que tiene tantas simpatías. 

Se dice que el embajador de Inglaterra seguirá el 
ejemplo del de Austria, y que pronto habrá otro gran 
baile. 

Ya está acordado el enlace del joven marqués de 
Portazgo, diputado de la mayoría, con la hija mayor 
de los duques de Abrantes. 

Una de las hermanas de la novia dicen que siente 
irresistible vocación religiosa, y que ha anunciado á 
su familia su propósito de ingresar en un convento. 

También dicen que desea retirarse del mundo la 
hija mayor del Sr. Pidal , el presidente del Congreso. 

L a cuestión de la Duquesa y la niña está preocu­
pando hondamente á la opinión pública. 

Maltratar á una niña, á una pobre é inocente cria 
tura, se ha considerado siempre como lo más cruel é 
inhumano que puede hacerse. Tratar mal á los sir­
vientes se ha considerado como dureza de alma y 
falta de educación. 

Los Tribunales han intervenido en ,el asunto, y la 
Duquesa, á pesar de todos sus títulos, ha ingresado 
en la cárcel de mujeres. 

Esperemos, pues, eon tranquilidad y sin apasiona­
miento, el fallo de la justicia. 

E L A B A T E . 

C O N F E R E N C I A S C U L I N A R I A S 
LAS PATATAS 

Y o soy muy patatero, ó muy patatófago, y no puedo 
dar un paso ni estar un día sin habérmelas mano á 
mano con el bendito tubérculo. 

L a patata, que no alimenta lo que parece, pero que 
llena y satisface, se viste con tantos trajas, que mu­
chas veces embroma, y ocurre que ni se la conoce. 

Desde la patata guisada hasta la patata paja, es de­
cir, desde la patata que es el plato abundante en la 
mesa huérfana de mantel y en las que le siguen, hasta 
la que se presenta en fuente de plata, sobre plancha­
da servilleta adamascada, hay una serle de guisos y 
de aliños, que para reseñarlos necesitaría yo muchas 
Conferencias. 

Por ahora me contento con rendir pleitesía á mi 
manjar favorito. 

De cierto no se sabe quién fué el primero que pro­
porcionó á Europa la patata, planta americana más 
preciosa que todas las minas de diamantes, de oro y 
de plata de Méjico y del Perú. 

Según cuenta la historia, un tal Clusius, botánico 
alemán, recibió á fines del siglo X V I dos tubérculos, 
que un amigo suyo le enviaba desde Flandes. 

Los colocó en una platabanda en que él tenía plan­
tas muy raras, y según confesión propia, al recoger 
flor y fruto, se encontró el sabio con que la plantita 
atesorada era ya muy conocida en Italia, adonde la 
habían llevado sin dada los españoles de vuelta del 
Perú, en donde crece espontáneamente. 

Hay quien atribuye al irlandés Walter Raleigh, la 
gloria de haberla traído á Europa desde Virginia, 
en 1584, y de haber promovido el cultivo -en Irlanda. 

Yo he oído decir hace años en Bélgica, al director 
del Jard ín Botánico de Lieja, M . Morin, un sabio si 
los hubo, que el cultivo y el uso de la patata en Irlan­
da habían duplicado la población de aquel pueblo en 
menos de seis años. 

Esto es verdad, y ahí están, en donde están, las es­
tadísticas, que no dejarán mentir á M . Morin. 

E n Francia, se debe á Parmentier la aclimatación 
de la patata. 

Demostró al comienzo de su campaña propagandis­
ta, con multitud de experimentos, que la patata no 
tenía una sola propiedad dañina de las inherentes á 
la familia á que perteneeía. Probó Parmentier que po­
día halagar el paladar más refinado, y, por último, que 
BU cultivo era fácil en los terrenos más estériles y en 
medio de las plantas más bravas, vírgenes unos y 
otras del arado. 

Para ensayar el plantío, Parmentier solicitó del tío-
. bierno las llanuras de Sablons, entonces en trocha, 

lo que le fué concedido en el acto. 
E l dio» Éxi to , á que algunos llaman suerte, hizo 

entonces que se le antojara á Luis X V I , de presen­
tarse en corte, un día de besamanos, con un ramito 
de flores de patata en el ojal de la casaca, y desde 
este momento el nuevo vegetal fué proclamado rey en 
las mesas más suntuosas. 

Andando el tiempo, la química empezó á extraer 
aleohol de la patata, con el que se intentó fabricar 
aguardiente, que resultó muy malo eomo bebida, en 
Francia y en Inglaterra, y en donde hoy se emplea 
exclusivamente para los preparados de perfumería, 
siendo la fabricación del Agua de Colonia la que más 
espíritu de patata gasta. 

Y como cada coaa en su tiempo y los nabos en Ad­
viento, allá va la fórmula de un frito exquisito, cuyo 
nombre de pila ea: Patatas á la Camarlengo. 

Se cuecen dos libras de patatas, y cocidas se pican 
en un mortero, añadiendo un cuarterón de queso duro 
rayado: Gruyere, Parma, Cbester y Flandes. 

Se mezcla el todo muy bien y se moldean con la 
pasta en croquetas que se envuelven en harina, se 
remojan en huevo batido y otra vez se pasan por 
harina. 

Cuando están frías completamente, se fríen en man­
teca de cerdo, y en el momento de servirse se espolvo­
rean con sal. 

Plato excelente para almorzar con carne fiambre 
del principio de la víspera. 

Y plato barato también, porque donde digo Gruye­
re y demás congéneres de lujo, léase Manchego, y allí 
donde la manteca no se UBa á diario, vaya el aceite en 
su lugar. 

Las patatas á la Camarlengo inflan ó hinchan al que 
las come con exceso, y esas dos abultadas palabras 
me traen á la memoria una infinidad de reclamacio­
nes quej de palabra ó por escrito, se me han dirigido 
acerca de las patatas soujjlées, que á algunos no les 
salen. 

Y a lo dije oportunamente: mucha grasa para freir­
ías, pero mucha, mucha; pocas patatas, pocas, bien 
cortadas, como duros; sacarlas de la sartén, voltearlas 
dos segundos en la pasadera y volverlas á la sartén, 
que no habrá de estar sobre fuego vivo. 

Más claro. Dos libras de manteca ó de aceite en una 
sar tén muy grande, para media libra de patatas, y me­
jor para un cuarterón, y mejor para dos onzas. JEceo 
il problema. 

Y después, al que no le salgan bien las patatas so­
pladas, le llamaré torpe de remate. 

SALSA DE TOMATE 

Son tantas las maneras de hacerlas, que huelgan 
fórmulas. Pero en esto, como en todo, hay un secreto, 
que no lo será para mis lectores. 

E n aceite ó en manteca de cerdo, en volumen, 
quinta parte de la de los tomates que para la salsa se 
empleen: se fríen partidos y sin pelar los tomates. 
Cuando están fritos y refritos, se pasan por pasade­
ra, y los residuos que quedan se siguen recociendo en 
la misma sartén, con un poco de agua. Se vuelve á 
pasar ese caldillo, que se recoge aparte en un bol, y 
siempre en la misma sartén, se tuesta una buena cu­
charada de harina en otra de aceite ó manteca y se 
alarga con el agua que está en el bol. Se vierte ésta 
sobre el primer tomate pasado, ee da un hervor, y fue­
ra del fuego se liga, con la yema de huevo, como tan­
tas veces se ha explicado. 

Esta es la salsa clásica de tomate, la que sabe mejor, 
la que tiene mejor vista, y la que menos daño hace. 

EL CHUPE 

E n un puchero castizo de Alcorcón, ó de otro pue­
blo más ó menos alfarero, se pone á coeer un litro de 
agua, y al primer hervor de ésta Be echan dos libras 
de pierna de carnero, cortada en pedacitos muy me­
nudos, limpios de grasa, tendones y pellejo. 

Tres horas bastan para la cocción de la carne, que 
debe hacerse á fuego lento y sostenido, sin que sea 
preciso espumar el caldo. 

Entonces se sazona y ee añade un poco de orégano, 
una cebolla grande como un huevo, muy bien picada, 
media cucharada de pimentón y una bien colmada de 
manteca de cerdo. 

Sigue cociendo el caldo por espacio de un cuarto de 
hora, y treinta minutos antea de servir el plato, que 
con estas cantidades se calcula para seis personas, se 
agregan unas patatas partidas en pedazos como pe­
setas. 

Esta especie de sopa, que al fin y al cabo sopa es, 
ha de estar muy caldosa, por lo que conviene no des­
cuidarse durante la cocción, y en caso de apurarse ó 
consumirse el caldo, se añade agua antes de sazonar. 

E l guiso no puede ser más económico, y para co­
merlo, la cuchara es de rigor. Es plato de almuerzo y 
propio para el invierno. . 

Muy. pequeño era yo cuando con frecuencia veía en 
mi casb confeccionarlo para uso y deleite de una pa­
riente de mi padre,, y á recordármelo con su propio 
nombre han venido ayer á mi poder unas cuartillas no 
firmadas, pero que acusan mano é intención de hem­
bra ya caduca. 

El chupe, que así se llama el guiso que formulado 
queda, es oriundo de l a . América del Sur, importa­
do por loa ayacuchos, cuyos descendientes lo tienen 
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en grande estima'y lo conservan como plato casero de 
precepto. 

«La rivalidad que existe entre el Antiguo y Nuevo 
Mundo, dicen las cuartillas que me han servido para 
escribir lo que antecede, obliga á todo aquel que de 
cocina se ocupa, y que de culinaria entiende, á ense­
ñar á la Europa comiente que mucbo antes que Colón 
descubriera á América, se comía El chupe en el Perú, 
y que, naturalmente, los Incas cultivaban sus compo­
nentes cuando aún no pensaba Pizarro en visitar á 
aquellos caballeros » 

A N G E L MUBO. 

P R E G U N T A S Y R E S P U E S T A S 
Desgraciada.—Transmití su reclamación al Admi­

nistrador.—Si yo estuviera en el caso de usted, daría 
mis preferencias, sin vacilar un momento, á un traje 
blanco.—El escote debe ser en forma de corazón.— 
Peinado á la griega. —Es verdad que ha dejado usted 
pasar mucho tiempo sin escribirme; pero á pesar de 
esto no me había olvidado de usted, n i mucho menos. 

C. N. O.—Recibido el importe de la renovación.— 
Nos es imposible complacer á usted con la premura 
que desea; el nombre que indica tiene que aguardar 
su turno, y aún pasará algún tiempo antes de que 
pueda ser publicado en las hojas de bordados de nues­
tro semanario. 

J. B., Alicante.—La tiene usted harto merecida, y 
tengo mucho gusto en concedérsela.—Lejos de moles­
tarme, me será muy grato el recibir á menudo noticias 
suyas.—Transmití á Sibila la parte de su carta que le 
correspondía. 

Alma gemela.—Anoto á usted en el libro con este 
seudónimo.—Será usted complacida tan pronto como 
nos sea posible. 

J. O. de Murcia.—El luto á que usted se refiere 
dura un año: seis meses de riguroso y seis de ali­
vio. En el primer período debe usted usar traje de 
lana negra con adornos de crespón y toca ó capota de 
crespón, adornada con lazos de lo mismo. Guantes y 
zapatos de cabritilla negra. Durante el segundo perío­
do puede usted llevar traje negro con algunos adornos 
de pasamanería ó traje de lanilla fantasía blanca y 
negra. Capota de pasamanería y encaje, guantes ne­
gros y zapatos de tafilete negro. Las niñas usan al 
principio del luto trajes y sombreros negros, sustitu­
yendo éstos por trajes y sombreros blancos, ó blancos 
y negros, pasados los seis primeros meses. 

Santomera.—Se recibió el importe del Agua Dusser. 
No hay por qué. 

A una futura mamá— Vea usted lo que dice Cle-
mentina en el Carnet de este número á propósito de 
las esquelas de participación de nacimiento. E n el pa­
trón que se repartirá á las señoras suscritoras con el 
próximo número, figurará un lindo modelo de caraisi-
ta bordada pora recién nacido, que sin duda será muy 
de su agrado. Las colgaduras de la cuna deben ser de 
tul moteado, rodeadas de encajes y recogidas por me­
dio de lazos de cinta de faya.—La pasta Circasiana 
cuesta seis pesetas en M a d r i d . - Si , señora; esta pasta 
es excelente, y proporciona á las manos suavidad y 
blancura. 

U. M. de P, Valencia de Don Juan.—El nombre y 
enlace que indica, ¿es para que se lo encarguemos á 
Salvi particularmente, ó quiere usted que aparezcan 
en el periódico cuando les llegue su turno?—Una do­
ble marca resulta más elegante. 

C. G., La Palma.—No olvidaremos sus deseos. Para 
luto riguroso, no, pero para alivio puede usarse esa 
clase de zapatos. 

Tulita.—Tiene usted de su parte toda la razón; me 
complazco en reconocerlo—|Qué quiere ustedl No se 
hace siempre lo que se desea, sino lo que se puede.— 
L a batista blanca ó de un tono pálido es muy á pro­
pósito para el objeto que yo decía.—Guantes de piel 
de Suecia color maíz. 
% Papillón.—Anoto á usted con este seudónimo, por 
estar ya elegido el primero que me indica.—Ruego á 
usted lea el Carnet del núm. 169; en él encontrará us­
ted la descripción de dos peinados de última novedad 
muy á propósito para esa señorita.—La muestra que 
en su carta me incluye es muy linda, y puede usted 
utilizarla para un traje de la forma siguiente: Cuerpo 
fruncido en los hombros, cruzado en la cintura sobre 
un plastrón de encaje ó bordado inglés y prolongado 
en ligeros paniers graciosamente recogidos en los cos­
tados. Mangas huecas, con pufios de encaje ó borda­
do. Falda recta. 

L. L. L.—Sa conducta en esta ocasión ha sido irre­
prochable.—¿Por qué?—Con dos metros y medio de 
muselina de lana, doble ancho, tiene usted muy sufi­
ciente para el trajecito de la niña. 

Adelina.— Adorne usted las paredes del comedor 
con bodegones y platos pintados. Las mesas cuadra­
das se usan mucho más que las de forma redonda. 
Sillas de madera tallada con asientos de rejilla, y apa­
rador con escaparate.—Todas las opiniones son res­
petables, y no trataré de modificar la suya en lo más 
mínimo, por más que de ella no participo. |Pero quién 
Babe si seré yo la oquivocadal 

Angeles — Es usted muy amable, y acepto su amis­
tad con verdadero reconocimiento.—Creo á propósito 
para el trajecito de su niño el siguiente modelo: faldi-

ta fruncida, eon ancho jaretón de la misma tela. Cha­
queta larga; cortada en almenas en la parte inferior. 
Los delanteros están sueltos sobre una camiseta frun­
cida de crespón de la China ó encaje, á gusto de usted. 

XYyZ.—Las horquillas Mignon producen el r i­
zado más menudo. Las Princesa de Oales, el rizado 
mediano, y las Patü, el más grueso. Vea usted cuál de 
estos rizados desea obtener, y le remitiremos las hor­
quillas que nos pida, lo antes que nos sea posible. 

Rubia de oro.—Trasladé á Sibila las soluciones que 
en sus cartas me incluía.—El anagrama de Enriqueta 
se publicó en el núm. 62 de nuestra Revista.—El mo­
delo que representa el grabado núm. 10 del núm. 180 
me parece á propósito para el traje, cuya muestra me 
remite. L a camiseta puede ser de encaje crudo sobre 
transparente de seda.—Gracias por sus lisonjeras fra­
ses. Me juzga usted como amiga. 

G. B., Valladolid.—Envió á París la carta, transmi­
tiendo sus indicaciones á persona de mi confianza. 

D. G. R.—Se sirvió su encarguito.—Quedan salda­
das sus cuentas con la Administración. 

Crisálida.—El libro fué remitido hace días á nues­
tro corresponsal en ésa.—Sí. señora; se usarán con 
preferencia las chaquetas largas, con aldetas sobre­
puestas. 

Tabarra.— A l elegir el modelo ha dado usted prue­
bas de muy buen gusto.—Se pidieron á París los pa­
trones; importan dos pesetas. 

Perla negra.—Le fué remitida el Agua de Oro. He 
oído hablar bien de esta preparación, pero no puedo 
responder de sus resultados prácticos.—Si la cosa es 
formal, no veo inconveniente.—Lo que á usted se le 
ocurra tendrá-siempre más valor que las fórmulas tri­
viales que yo podría indicarla. 

Amor constipado.—Se le remitió á usted el núm. 176. 
Una vilancosteña. —Transmití su reclamaciónáquien 

correspondía.—Es usted muy amable - Y o también 
experimentarla gran placer recibiendo á menudo sus 
cariñosas epístolas; pero las razones que impiden á 
usted escribirme más á menudo, son poderosas é in­
discutibles. 

P. R. B.—Siento lo sucedido, y espero en otra oca­
sión ser más dichosa. 

V. P. de A. B.—Las lilas blancas y de su color na­
tural se emplean mucho este año en el aOorno de los 
sombreros. Botitas de cuero natural, cerradas con cor­
dones. Cubrepolvo de alpaca de seda menudamente 
listada. 

A. X. —Una bonita canastilla de mimbres dorados 
conteniendo frescas flores y adornada con encajes y 
lazos de cinta, es un regalo de mucho gusto y muy á 
propósito para obsequiar con él á una señorita. Los 
matinées de batista blanca se usan siempre. Resulta 
un poco antigua, y no aconsejo á usted que la utilice. 
Cuando usted quiera. Siempre estoy á su disposición. 

Zulima.—El perfume de lila blanca está muy de 
moda en estos momentos. Los polvos Rachel, de la 
perfumería de Candor, sientan muy bien á las more­
nas. Si usted quiere, le remitiré una cajita. Su precio 
es 4 pesetas, á las que hay que agregar IOB gastos de 
porte por el ferrocarril. Opino que la toilette que me 
describe armonizará muy bien con su tipo. Guantes de 
piel de Suecia de un tono maíz muy pálido. 

A una bilbaína.—Sobre tul bordado. No es de todo 
punto indispensable. E n el caso que usted cita, se pue­
de evitar la visita enviando una tarjeta.—Depende del 
reglamento del colegio. Pida usted un prospecto, y en 
él encontrará usted las condiciones.—El tul tela de 
araña es más moderno que el tul liso. 

A Pilarcita. —No tengo inconveniente en facilitar 
á usted cuantas composiciones musicales necesite.— 
Haga usted el pedido y le será servido directamente 
de París . No es necesario tratar á usted muy á fondo 
para poder apreciar que son muchas las bellas cuali­
dades que le distinguen. 

Tórtola del Ulla.—Se recibió el importe de su sus-
crición. Agradezco sus cariñosos ofrecimientos. 

Por un legajo.—Contestaré á usted en el próximo 
número. 

LA. SEOBETABIA. 

Todos los cambios de residencia exigen un nuevo servi­
cio de fajas, y al anunciarlo se remitirán 25 céntimos 
como compensación del servicio que se inutiliza. 

E X P L I C A C I Ó N DEL FIGURIN-ACUARELA 
Figura 1.» Trnje de paseo para señorita.—-Es 

de lanilla beige. L a falda, ligeramente drapeada en la 
parte superior, se pliega detrás en forma de abanico. 
E l delantero se guarnece en la parte inferior con cabo-
chons de esmalte verde esmeralda. Cuerpo muy ajus­
tado, cerrado en el lado. E l delantero que corresponde 
al lado izquierdo está cortado sobre un pequeño plas­
trón de encaje. Mangas huecas. Las sisas aparecen 
rodeadas con cintas de seda verde esmeralda, anuda­
das sobre los hombros en graciosos lazos; cabochons 
de esmalte verde esmeralda adornan las mangas, el 
cuello y el delantero izquierdo. Sombrero de paja ca­
lada, adornado con un grupo de flores encarnadas. 

Figura 2 . a Traje de paseo para s e ñ o r a jo­
ven.—De siciliana violeta. Falda recta. L a parte inf«-
rior del delantero se adorna con un bonito motivo de 
pasamanería de oro. Cuerpo corto, prolongado en lige­
ros paniers, con chaleco y solapas de faya blanca. 

Mangas lisas. E l ehaleco, las solapas, la espalda, el 
cuello 'y las bocamangas se adornan con galones y 
aplicaciones de pasamanería de oro. E l primero deja 
ver una camiseta de gasa violeta chispeada de oro. 
Capota-toca de gasa y pasamanería de oro, adornada 
con plumas violeta. 

A toda reclamación ó renovación de suscrición debe 
acompañar él número de orden de la señora smcritora. 
Por lo menosdeberá indicarse el punto de residencia. 

P r ó x i m a á su t e r m i n a c i ó n l a novela El Amor 
propio, estamos preparando otras no menos i n ­
teresantes, porque nos proponemos cu idar con 
el mayor esmero esta s e c c i ó n de nuestra R e ­
v is ta . 

De l a novela El Amor propio, que con tanta 
bondad ha sido acogida por nuestras lectoras, 
se h a r á , una vez te rminada su p u b l i c a c i ó n en 
L A . U L T I M A M O D A , ed ic ión aparte, que se p o n d r á 
á l a venta, y que p o d r á n adqu i r i r las suscr i toras 
de nuestro semanar io que no l a tengan comple­
ta ó deseen adqu i r i r l a encuadernada en r ú s t i c a . 

R E C E T A S D E L A M U J E R C A S E R A 
P a r a dar á los objetos de yeso l a aparien­

cia del mármol . -Se disuelven al fuego 600 gramos 
de alumbre en tres litros de agua, y en esta disolución 
se sumergen los objetos de yeso, dejándolos dentro 
como cosa de media hora. A l cabo de este tiempo se 
los saca y se los deja escurrir; después se vierte «obre 
ellos la disolución del alumbre y se los deja secar al 
aire. 

A l secarse se cubren de una capa cristalizada que se 
quita con lija, y después se pulimenta el objeto fro­
tándolo con una esponja empapada en agua. Los ob­
jetos adquieren gran dureza y se confunden con el 
mármol. 

La Ajjwiisirífción de L A U L T I M A MODA tiene el 
iayor/fgao_en etfguar cuantos encargos se sirvan ha-mayorfd&t 

cerle las señoras suicritoras.-
encargos 
Estas deberán enviar 

artículos que deseen, al hacer el pe-

* E I R M E 
líiNante la muerte depongo 
' arraigada convicción: 
lay otro como el jabón 

de los Principes del Congo. 
J a b o n e r í a V í c t o r Valsa ler, Parla, 

De venta en todas las principales jabonerías . 
Depositario: Melitón Boldú, Valverde, 37, Madrid. 

MEMENTO 
N I E V E POMPADOÜB .—Polvos finísimos ó inaltera­

bles, que se adhieren perfectamente al cutis. Se reco 
miendan con especialidad para los climas cálido-. 
Precio de la caja, con borla: 3 pesetas. 

R E C L A M A C I O N E S 
En la semana anterior han dejado de recibir el nú 

mero varias suscritoras de Arganda, Vilancosta, L i • 
nares (Jaén), Alcalá de Henares, Huarte de Pamplo­
na, Vega de Oviedo y Riveira. 

Habrán observado las señoras suscritoras que hemos 
suprimido la sucursal que teníamos en la calle de Ja-
cometrezo, núm. 45, Madrid. Esto ha sido bien á pe­
sar nuestro y con daño de nuestros intereses; pero la 
tienda de objetos de escritorio que aceptaba suscricio-
nes y encargos para L A U L T I M A MODA se ha cerrado 
de pronto, su dueño ha desaparecido, ignorándose su 
paradero, y las cantidades que en los últ imos meses 
recibió para nuestra Administración, no han llegado á 
nuestro poder. En lo sucesivo no se harán anticipos de 
suscriciones más que en la Casa Salvi, Clavel, I, en­
tresuelo, y en las librerías acreditadas. De paso adver­
timos por la centésima vez que no responde nuestra 
Administración más que de las cantidades que se abo­
naren á cambio de recibos talonarios, con el sello del 
periódico. 

¡ M A R r i m o : 
Esta interesantísima novela, que consta de dos to­

mos, se remite franca y certificada á las suscritoras de 
L A U L T I M A MODA que envíen U pesetas. También so 
envía encuadernada en holandesa por 17 pesetas. Pue­
de asimismo adquirirse en los Centros de suscrición 
que sirven el periódico, tomando uno ó más euader -
nos semanales. E l precio de cada cuaderno, servido á 
domicilio, es 25 céntimos de peseta. 

Bn«erv a,lo n | I M rierenhon de propiedad artíntfc» y literaria. 

Imprenta de K. Kubifloi, püu* de U Paja, 7 btl 

I i 
Ayuntamiento de Madrid
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P A S A T I E M P O S 

5 6 
JEROGLÍFICO-CHARADA 

SOLUCIONES 

A l núm. 48.—-Acróstico central: 

L u I a A 
C A S T A 
B L A S A 
.7 u A s A 

M A R ( ! E L A 
G A S P A E A 

I I . E H A 
M A K f A 
o L A S A 
J U L I A 

L a han presentado las señoras y sefio 
ritas: Una suscritora de Escoriaza; Ama­
lia Lnbary; Cristobalina; Pensamientos y 
violetas, 23 de Enero; Felisa de Motos; 
Una Qeltrunense; Ave dd paraíso; María 
Camino Snbiza; Nidia; Pentagrama; Car-
mencita Beltrl Villaseca; For ever; Ro­
sario Hombre; Higinia Pérez; Ignacia 
Eree de Mangado; ¡Si seré Unta!; Ana de 
Corral; Una con otra y otra y con varias 
jaquesas; Rubia de Oro; Hipólita Los A r ­
cos de Hernández; De lo civil se pasa á... 
y doña Juana Iñíguez. 

A l núm. 49.—Logogrifo numérico: 

Z O I L A 
L I L A 
O L A 
L A 
L 

L a han presentado las señoras y seño­
ritas: Amalia Lnbary; Cristobalina; Una 
suscritora de Escoriaza; Severa Lubary y 
Placeres: Pensamientos y violetas, 23 de 
Enero; Una Qeltrunense; Guadalune Car 
nicero; Ave. del paraíso; María Camino 

: Subiza; Nidii; Pentagrama; Carmenen-
' ta Beltrl Villaseca; For ever; Rosario 

Hombre; Ignacia Erce de Mangado; ¡Si 
seré lista!; Ana de Corral; Una con otra y 
otra y con virios jaquesas; María Torero 
de Andrés; Rubia de Oro; Elisa García 
de Luarca; Ana Franco Romero Romero 
y López de Ayala; Mosaico de Cambre; 
Hipólita Los Arcos de Hernández; doña 
Clotilde Rodríguez de Vigo: doña Car­
lota Benítez; doña Isolina Baamonde y 
Alvarez; De lo civil se pasa á...; Una 
admiradora de Eiffel; Una coruñesa en 
Bilbao y Venturosa. 

A l núm. 50.—Rompecabezas: 

P A M P L O N A 
B A R C E L O N A 

C Ó R D O B A 
L E Ó N 

C Á D I Z 
M Á L A G A 

L a han presentado las señoras y seño­
ritas: 8evera Lnbary Placeres; Una sus­
critora de Escoriaza; Amalia Lubary; 
Pensamientos y violetas, 23 de Enero; Una 
Geltrunense; Marea baja; Guadalupe Car­
nicero; María Camino de Snbiza; Nidia; 
Pentagrami; Carmencita Beltr í V i l l a -
seca; For ever; Rosario Hombre; Ignacia 
Erce de Maneado; ¡Si seré Hita!; Una con 
otra y otra y con vanas jiquesas; María 
Torero de Andrés; E' isa García de Luar-
ca; ¡Castor Camblez Lolo!; Marri, Miaño-
tise Blnnd; Ana Franco Romero y López 
de Ayala; Mosaico de Cambre; Hipólita 
Los Arcos de Hernández; De lo civil se 
pasa á... 

T-iA. ÚLTIMA. MODA 
Número suelto, servido por los Centros de suserieión, 25 céntimos. S i i s e r l c i o n e - S 

d i r e c t a s . — E n la Península: tres meses, 3 pesetas. Seis, 6. Un afi.. 1 2. Por comi­
sionado, 5 0 céntimos más cada trimestre.—Cnba y Puerto Rico: un año, 5 , 3 Ü pesos 
oro.—Filipinas: 6 p. f.—Portugal: seis meses, 1.600 reis. ü n año, 3.ÓOO. 

S o n «árente» e x c l u s i v o s ele L A T J L T I I V I A M O D A : e n C u n a , d o n 
J u a n J u l i , H a b a n a ; e n P u e r t o Hjioo, « L a P r o p a g a n d a L i t e r a r i a > ; 
e n M é x i c o , los s e ñ o r e s J . JBallesoa y C o m p a ñ í a ; e n B u e n o s A i r e s , 
D . M a r c e l i n o B o r r l o v ; e n l a R e p ú b l i c a d e l TJrusruay, D o ñ a A n t o n i a 
P i t t a l u g a ; e n V e n e z u e l a , l o s S r e s . G r a e l l s , h e r m a n o s ; e n e l E c u a d o r , 
D . P e d r o J a n e r ; e n B u o a r a r a a n g a , los f r e s . C a l d e r ó n y I,aniua¡ 
en ( G u n t e m a l a , D . A n t o n i o Partearas ; e n n n r a o n o , D . «í!. TP V i l l a -
c ; n n , e n - a n t a M a r t a . D . F 1 . B a r r o s ; e n B o l i v i a , D . J o s é M a i í a F a -
fán; y e n P o r t u g a l , M i d o e s y C.» 

nihnjos ar t ís t icos para s á b a n a s , 
publicados en L A U L T I M A 
M O O A . 

NOMBRES 

Amparo, núm. 137.—Andrea, núm. 14T. 
Angela, núm. 52.—Angeles, núm. 116 j 
ni.—Antonia, núm. 166 

Camino, n ú m . 154.— Carmen, número 
35.— Carolina, 17 [. — Clotilde, núm. 76. 

Delfina,núm.Vl.—Dominica, núm. 166 
Elena, núm. 71.—Encarnación, núme­

ro 142.—Enriqueta, núm. 6¿.—Eugenia, 
núm. 91.—Eulalia, núm. 52 y 120. 

Isolina, núm. 120. 
Josefa, núm. 60 y 115. — Juana, nú­

mero 112. 
Laura, núm. 115.—Leonor, núm. 157. 
Manuela, núm. 48 y 137.— María, nú­

mero 116.—Mercedes, núm. 129. 
Natalia, núm. 94. - Natividad, núme 

ro, 142. 
Octavia, núm. 178. 
Paula, núm.81 —Pilar, núm. 43y 161. 
Rita, núm. 133. — Rosalia, núm. 174. 

r Sara, núm. 142.— Socorro, núm. 137.— 
Sofia, núm. 112. 

Teodo'a, núm. 174.—Teresa, número 
81.— Trinidad, núm. 125. 

Victoria, núm. 178.— Virtudes, núme­
ro, 161. 
Precio del número atrasado: 0 , 5 0 pta. 

P A T R Ó N D E H A N A S T I L L A 
8e compone de las simientes piezas: 1. Gorro 

forma herradura.—2. Capillo.—3. Gorro, forma 
redonda.—4 y 5. Baberos—6. Bottla.—7. Chapona 
para recién nacido.—8. Camisa.—9. Chapona de 
mayor tamaño.—10. Capelina—11. Pantalón-Pa-
fial.—18. Cubrepafíalea.—13. Traje pira el bau­
tizo.— 14. Capa.—15 Blusita para vestir al niño 
de corto.—16. Abriguito.—17. Trajecito con es­
clavina. 

Precio en Madrid, en nuestra Administración, 
8 pesetas 

En provincias, franco de porte y certificado, 
8,75 pesetas 

J U A N B . ISA I t I C O S 
Afrente general de periódicos nacionales y ex­

tranjeros, y contro de suscrioiones en Santa Mar­
ta (Colombia). 

P L ECO D E L A ZAPATERÍA ESPAÑOLA 
-E'Y AMERICANA, órgano defensor de los intere­
ses de la industrU de zapatería y curtidos. 8e 
publica los días i .° y IB do cada mos, y regala 
patroneo y figurines —Cuesta la susuricion: en la 
Península, tres meses, 3,75; seis, «,59; un año 
13,50. En la América española, un año, tres pesos 
fuertes oro.—Administración, Concepción Jeró-
niina, 7, principal. 

AGUA DUSSER 
Acreditado específico para devolver al ca­

bello su primitivo color, en los tonos castaño 
claro, castaño escuro y negro 8u empico no 

{iroduce, ni olor desagradable, ni manchas en 
a piel, ni obliga á un uso alario, como las 

Tinturas progresivas, bastando dos ó tres 
aplicaciones para obtenerse el resultado. 

Cada frasco en su correspondiente caja, 6 
pesetas en Madrid. En los puntos donde hay 
est ición de ferrocarril se remite, siendo de 
cuenta del comprador el gasto del porte. 

Harina azoaaa lacteaaa 
preparada por J . Stedman de Londres. Es 
el mejor alimento para los niños y perso­
nas débiles. Se vende a 1,50 pesetas lata de 
medio kilo en las mejores farmacias, dro­
guerías, y tiendas do ultramarinos. 

hflMíwlto: Hnyor , 2¡*. o n l n n f a l e * . 

C O N F E R E N C I A S C U L I N A R I A S 
POR D. A N G E L MORO 

Van publicadas siete sorics que pueden adqui-
rl.se en la Administración de LA ULTIMA MO­
DA.—Precio di cada serie. 1 peseta; en provin­
cias, certlfioadsi. 1,50 peseu»-

Aganta da publloldad ds "La Ultima Moda* an 
Parla, •- F. Mus, Rúa Alfred Stevens, 6. 

"CJORQUILLAS INGLE8AS PARA E L RIZADO T ONDULADO D E L C A B E L L O . — 
Aparatos .sumamente delgados qne, sin necesidad de calentarlos, rizan el cabello en breve 

tiempo.—Horquilla Mxgnon La caja con cuatro horquillas: 1,S0 pesetas en Madrid, —Hor­
quilla PaUx. La caja con cuatro horquillas, 2 pesetas. Horquilla princeia de Gale».—La 
caía, 8 pesetas.—Ondnladora Margarita. La caja, con dos ó cuatro horquillas, 8 pesetas.— 
Horquilla Angtlica. 2 pesetas. Se remiten fuera, siendo el gasto de porte ó franqueo de cuen­
ta del destinatario—Diríjanse los pedidos i la Administración de L A ULTIMA MODA. 

C O L D - C R E A M V I R G I N A L 
A L A . G L I C S I R I N A 

Con este cosmético inocente se curan las herpes, erisipelas, granitos, pecas, manchus, barros, levan­
tamientos de la piel, escozores, ardores y picaduras de insectos, y las señoras «reservan su cutis de las 
inclemencias del tiempo y la edad, conservando la frescura de la juventud. Tarros do 3, 4 y 8 reales 
farmacia de Torres M u ñ o z , San Marcos, 11. 

CASA DE TODOS LOS DETALLISTAS 

Agentes de publicidad de « L a Última Moda» en Barcelona: Señores Roídos y Compañía. 

ItllYli: D'AJflOlTR 
Evita y cura las grietas délos labios. 
Procio en Madrid, 3 pesetas. Puede pedir­

se á la Administración de L A Ú L T I M A MO­
DA, calle de Claudio Coello, 13. 

CREMA DE LA MECA 
D u s s e r , Inventor, 

Conserva la pureza y la frescura del outis, 
le blanquea discretamente y hr ce desaparecer 
todas las pequeñas imperfecci mes —Se ven­
de en la Administración de LA ULTIMA 
MODA al precio de 5 pesetas. 

TjiL JUGUETE NUEVO, COMEDIA U K 
"salón, en un aoto, por Juan de Luz.—Precio, 
una peseta.—Pidase i la Administración de L A 
ULTIMA MODA. 

Aginia de ouMIoldad da <La Última Hada» an 
•lámanla - Elalar.—Hambaroe. 

CTa.e d e 

SALÓN ROMERO 
Casa editorial de música y almacén de plano! 

armoniums y otros luttrumentos. 

C A P E L L A N E S , lo , M A D B D . 

P A S T A C I R C A S I A N A 
Suav'za y blanquea las manos. Precio en Ma 

drid, SEIS PESETAS. Las señoras suscritorus 
do provincias pueden dirigir el pedido á nuestra 
Administración, siendo de su cuenta los gastos 
do p„n«. 

A f i ü A D E QUINA DE LA"PERFUMERIA 
-^de Candor. Se vende en M«drid al precio de 
3 pesetas el frasco. 

Agento ds publicidad en Madrid: „Los T iróla 
sos." Barrlonuevo, 7 y 9 entresuelo. 

Ayuntamiento de Madrid

http://rl.se



